
Queridos camaradas, 

En primer lugar, os quiero dar las gracias por la oportunidad de estar con vosotros en este 

momento de lucha contra la guerra, ¡contra los que traen destrucción y caos en nuestras 

vidas! 

El capitalismo lleva consigo la guerra como las nubes la tormenta. 

Lo sabemos desde hace mucho, no es algo nuevo. 

Con el tiempo, los círculos imperialistas dominantes han construido estructuras supranacionales 

que deciden, más allá de la voluntad de los pueblos, las relaciones de poder a nivel mundial, y 

quieren mantenerlas mediante una constante agresión contra la paz, contra la gente. La OTAN, 

siendo la última gran alianza militar desde el final de la Guerra Fría, es un instrumento con un 

papel cada vez más importante para mantener el dominio del capital enfrentado, hoy, con crisis 

cada vez más profundas y variadas. 

Uno de los métodos de la Alianza, en los últimos años, ha sido conquistar nuevas áreas de 

influencia forzando y destruyendo el frágil equilibrio establecido a finales del siglo pasado, y una 

de las direcciones estratégicas es expandirse hacia el Este. Semejante política no podía sino 

conducir a conflictos abiertos con otros grupos de influencia e intereses en las áreas objetivo de 

la OTAN y los Estados Unidos. 

Así, se hace que Rumanía, el país del que venimos, se encuentre de nuevo en las inmediaciones 

de un conflicto abierto, en el que la OTAN es una parte cada vez más visible beligerante. Como 

rumanos, se nos presenta día tras día, en la televisión y en las redes sociales, imágenes 

aterradoras con la guerra en Ucrania, para imponernos la idea de que nuestra única opción para 

garantizar nuestra paz y seguridad es la matriculación completa en los planes estratégicos de la 

OTAN. De nuevo, la única garantía que se nos propone, y no sólo a nosotros, los rumanos, sino 

a todos los europeos, desde el Círculo Polar Ártico hasta el Mediterráneo, es un continuo armar 

y militarizar. Y los aparatos políticos, hace nada pacifistas, como los socialdemócratas o los 

Verdes, se han alineado disciplinadamente detrás del imperialismo estadounidense. Las nuevas 

posiciones adoptadas por los gobiernos de Berlín, Estocolmo o Helsinki demuestran plenamente 

esto. Envíos de armas hacia Ucrania, cada vez más masivas, más sofisticadas, la combinación 

logística e informativa en el conflicto, así como los planes para establecer nuevos grupos de 

combate de la OTAN en Europa del Este demuestra que la Alianza bajo ningún concepto tiene 

en cuenta la paz, sino la continuación de la guerra hasta lograr los objetivos propuestos. Con 

nuevas y nuevas víctimas, con nuevos y nuevos sufrimientos... 

El gobierno de Rumanía, controlado por EE.UU. y la UE, ha elegido el camino de la guerra, junto 

con la OTAN, con un alto precio para el pueblo rumano, por el establecimiento de bases 

militares, el mantenimiento de tropas extranjeras en unidades militares rumanas, la adquisición 

de equipos de combate. 

Enumeremos algunos de los principales gastos de Rumanía en instalaciones militares: 

= el establecimiento de bases militares, el mantenimiento de tropas extranjeras en unidades 

militares rumanas, la adquisición de equipos de combate, como por ejemplo 32 aviones F16 

noruegas (454 millones de euros sin IVA) u otros 17 aviones F16 de Portugal (628 millones de 

euros y otros 175 millones de dólares para su modernización). 

= compra de costosos aviones F-35 hasta 2032. 



= equipos relacionados con todo tipo de sistemas de misiles, todos en cantidades asombrosas 

de cientos de millones y miles de millones de dólares (por ejemplo, los sistemas Patriot, de un 

programa de dotación total de 9.300 MILLONES de euros). 

= desde el comienzo de la guerra en Ucrania, las fábricas de armamento de Rumania están 

produciendo a plena capacidad, este año el volumen de pedidos totales aumentando un 20 por 

ciento, y su principal cliente es el ejército rumano, que en el último período ha triplicado sus 

pagos por armamento producido en Rumanía. 

Cabe señalar que hace dos meses, el presidente Johannes anunció que el presupuesto de 

Defensa de Rumanía aumentará del 2% al 2,5% del PIB a partir del año que viene. Por lo tanto, 

apoyar la política agresiva de la OTAN ya tiene costos significativos para un país que en 2021 

tuvo un déficit presupuestario del 6,72% del PIB y en los últimos meses la deuda externa ha 

alcanzado los 135.000 millones de euros. Esta política militarista produce sacrificios para los 

trabajadores y las categorías populares. 

Los estudios muestran que 1,5 millones de rumanos viven al borde de la pobreza, obligados 

sobrevivir con 0,50 euros al día. 

De los 9-10 millones de trabajadores, 475.000 están en situación de desempleo y más de 4 

millones de rumanos trabajan en el extranjero. 

Aquí están las víctimas de la política antipopular del gobierno capitalista de Rumania, y la 

participación en las acciones de guerra de la OTAN agrava los sacrificios impuestos al pueblo 

rumano. 

Así, en el último año la tasa de inflación ha llegado al 12%, y el aumento de los precios a 86% 

gas, 38% combustible, 30-50% alimentos básicos y os combustibles al 50% (diésel) hacen cada 

vez más difícil la vida de la población. 

Por eso nosotros, los militantes de la clase obrera, los sindicalistas, los jóvenes trabajadores, nos 

oponemos firmemente a tales políticas, nos oponemos a todos los gobiernos y estructuras que 

trajeron la guerra a nuestra puerta. 

¡Queremos PAZ, queremos progreso social, queremos que se respete nuestro derecho a la vida! 

Queremos redirigir los fondos de armas a los campos socioeconómicos (salud, educación, 

alimentación, producción civil y otros). 

¡Decimos NO a las políticas agresivas, NO a los armamentos, ¡NO a la confrontación! 

Decimos NO a la Alianza OTAN, decimos NO a los planes dictados por Washington por un orden 

mundial basado en la fuerza de las armas. 

Decimos SI al derecho de los pueblos a decidir libremente su destino, decimos SI las 

reivindicaciones de la clase trabajadora por una vida mejor, construidas en PAZ. 


